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Manos salvadoras _________________ 

 
Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar 

sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero, 
viendo la violencia del viento, le entró miedo 

y, como comenzara a hundirse, gritó:  
«¡Señor, sálvame!»  Al punto Jesús, tendiendo 

la mano, le agarró y le dice:  
«Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?»   

Mt 14, 29-31 
                      

_______ 
 

En mi angustia grité al Señor, 
Pedí socorro a mi Dios; 

Desde su templo escuchó mi voz, 
Resonó mi socorro en sus oídos. 

Lanzó su mano de lo alto y me agarró 
Para sacarme de las aguas caudalosas; 

Me libró de un enemigo poderoso,  
De adversarios más fuertes que yo. 

Sal 18, 7.17 
 

__________________ 
 

 
Y dondequiera que entraba, en pueblos, ciudades o aldeas, 
colocaban a los enfermos en las plazas y le pedían que 
tocaran siquiera la orla de su manto; y cuantos la tocaron 
quedaban salvados. Mc 6, 56 

 
 

______________________________________ 
 
 
 

 
Si me remonto con las alas de la aurora, 

si me instalo en los confines del mar,  
también allí tu mano me conduce, 

también allí me alcanza tu diestra.  
Sal 139, 9-10 
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Manos entregadas __________________
 
 

 
Estando todos maravillados por todas 
las cosas que hacía, dijo a sus 
discípulos: «Poned en vuestros oídos 
estas palabras: el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los 
hombres.» Lc 9, 43-44 

 
 
 

_______________________________ 
 

 
El Padre ama al Hijo 

y ha puesto todo en su mano. 
 Jn 3, 5 

 
____________________________________ 

 

Durante la cena, cuando ya el diablo había 
puesto en el corazón a Judas Iscariote, hijo 
de Simón, el propósito de entregarle, 
sabiendo que el Padre le había puesto todo en 
sus manos y que había salido de Dios y a 
Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita 
sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó. 
Luego echa agua en un lebrillo y se puso a 
lavar los pies de los discípulos y a secárselos 
con la toalla con que estaba ceñido. Jn 13, 2-5 
 

 _______________ 

               
 

Tomó luego pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: 
«Éste es mi cuerpo que se entrega por vosotros; haced esto 
en recuerdo mío.» De igual modo, después de cenar, tomó 
la copa, diciendo: «Esta copa es la nueva Alianza en mi 
sangre, que se derrama por vosotros. Mirad, la mano del 
que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa». Lc 22, 19-21 

 
 
 


